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           7 de febrero 2010
1)   Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA

“Dios nuestro, cuida a tu familia con incansable bondad, y ya que solo en Ti ha puesto su esperanza, defiéndela siempre con tu protección.” 

Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.

2) Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
¿Qué significa para nosotros, en éste momento de nuestras vidas, ser discípulos de Jesús?


3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla

Is 6,1-2ª.3-8





¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?






5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

v.1: el Hekal, sala que precede al Debir o Santo de los Santos

v. 2: serafines: etimológicamente “los ardientes”

v.3: esta es una exclamación litúrgica, empleada probablemente en el culto del Templo de Jerusalén. En ella aparecen asociadas la santidad y la gloria de Dios. La primera equivale a su absoluta trascendencia; la segunda es la irradiación de la grandeza y el poder divinos.
La santidad de Dios es un tema central de la predicación de Isaías que con frecuencia llama a Yahvé el Santo de Israel. Requiere la, también, la santidad del hombre.
v. 4: señal de la presencia de Dios en el Sinaí Ex 19,16, en la tienda del desierto Ex 40 y en el Templo 1 Re 8

v.7: el profeta es el mensajero de la palabra de Dios, es su boca Ex 4,16 Yahvé toca la boca de Ezequiel, de Jeremías. El fuego es purificador, con mucha mas razón el fuego del altar.

La escena podría situarse en el año 740 a. C.. En el hekal del Templo, el profeta recibe la visión de a la gran liturgia celeste en la que los serafines (ardientes) aclaman la santidad de Dios. Frente a esta teofanía grandiosa, Isaías se espanta de su pureza. Un serafim lo purifica.

v.8: La prontitud de Isaías recuerda la fe de Abraham y contrasta con los temores de Moisés y sobre todo de Jeremías( Gn 12, Ex 4, Jer 1)


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora
Vocación de Isaías: esta visión de Isaías que incluye su vocación, debería estar al inicio del libro. Parece que los redactores finales les pareció conveniente colocarla aquí para encabezar con ella el llamado libro del Emanuel, es decir, Dios con nosotros. 
En todos los casos de vocación que nos narra la Biblia hay siempre una constante: Dios llama para confiar una misión; es decir, vocación y misión están íntimamente relacionadas. La vocación, don gratuito de Dios, implica una tarea, un compromiso para el llamado. 
La santidad de Dios sobrecoge al hombre. Es muy característico en Isaías este concepto de la santidad de Dios. No por nada su vocación tiene origen en el lugar más sagrado, en donde el profeta experimenta la presencia tremenda de Dios que le hace tomar conciencia de su indignidad. Con todo, el sentido de la experiencia de Isaías es que pese a la absoluta santidad de Dios, esa santidad no aniquila al ser humano. Este puede ir poco a poco alcanzando mejores grados de calidad humana. Calidad de vida y santidad que forman parte de la misma vocación humana. La señal de la presencia del Señor es la gran cantidad de humo en forma de nube.
Nadie que haya visto a Dios queda con vida. Es una tradición tardía de Israel, fruto de la excesiva sacralización de Dios. Aquí la cuestión queda aclarada, la presencia tremenda de Dios va a purificar al profeta, que tenía una imagen demasiado mística y sacralizada de Dios; y Dios no es eso. Su cercanía al hombre tiene como fin renovarlo, purificarlo de toda deshumanización, pero jamás destruirlo. Confróntese el resultado de los acercamientos de Jesús a la gente, de un modo muy especia el caso de Zaqueo Lc 19
Isaías, transformado por la presencia de Dios, se apresura sin dilaciones a ofrecerse para la misión. Su prontitud sin vacilaciones nos recuerda la obediencia de Abraham; y en el N. T. la preocupación de María. No toda vocación es clara, y cada conciencia se comporta de modo diferente en el proceso de clarificación de su llamada.


7)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de Dios para que venga
Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario
APÉNDICE

Lc 5,1-11
Lucas ha agrupado en este relato: a) una descripción de los lugares y predicación de Jesús (vv 1-3), b) la historia de una pesca milagrosa, c) el llamamiento a Simón. Al narrar la vocación de los primeros discípulos después de un período de enseñanza y milagros, Lc ha querido hacer más verosímil su respuesta inmediata a su llamada.

El incidente de Nazaret prefiguraba el rechazo de Jesús por los suyos, el de Cafarnaúm el recibimiento entusiasta que le tributaban los extraños. Pedro es llamado a ser pescador de hombres, y la pesca abundante representa simbólicamente el gran número de gentiles convertidos que ingresarán en la comunidad mesiánica.

Pedro pescará hombres y mujeres con el cebo de la Palabra de Dios, conduciéndolos así a una vida nueva.

Toda vocación viene de Dios y no se funda en méritos propios. A la vocación se responde dejándolo todo y siguiendo a quien llama. Da importancia a la figura de Pedro, quien ha respondido cambiando su vida (“de ahora en adelante”) bajo el influjo de la Palabra. Como la gente que se agolpaba alrededor de él para oír su Palabra. Es ejemplar para el oyente de la Palabra la confianza en la palabra de Jesús: En tu palabra echaré las redes.
Simón y sus compañeros, por el encuentro con Jesús, quedan constituidos “pescadores de hombres”, de pescadores de pescados muertos (haliéis) se convierten en pescadores (zoogroon) de hombres vivos, para darles vida. Se entienden aquí pesca como rescate de una situación de peligro y de muerte; y el ingreso en la en una realidad de seguridad vital y vida, el Reino de Dios.

Se afirma la idea de pesca que es aquí vital y vivificante. ¿En qué consiste? ¿Cómo se realiza? Jesús lo muestra: está apretujado por la gente que quería escuchar su Palabra y él sube a la barca y les enseña largamente. LA ENSEÑANZA, es un acto típico de pesca de gente, por la Palabra divina Jesús les da vida, y moviéndolos a la adhesión vital de su enseñanza del Reino, los introduce en él. Pescar hombre se hace “enseñando” la Palabra. 

Hay aquí una tensión entre la multitud que lo apretujaba y la multitud de peces, entre la muchedumbre que rodea Jesús y la muchedumbre que pescarán los primeros discípulos.

Así, hoy, frente la fatiga que acosa a los que enseñan la Palabra de Dios, por la incomprensión, por el real o aparente  parecer de que se siembra en el desierto, por la perseverancia que la tarea exige, el ejemplo de Jesús que se prodiga en enseñanzas y así pesca hombres alienta a los pescadores de hombres hoy a no bajar los brazos y a revalorar la tarea y misión que han recibido.

Al experimentar la fuerza de la palabra de Jesús, Pedro descubre la inmensa distancia que hay entre él y el Señor, su humanidad es desproporcionada frente a tamaña realidad. Así es en el trato con Dios, cuanto más le conocemos más descubrimos su grandeza, y también valoramos mas su misericordia. Es el punto de partida de la vocación y de la misión.
Antes de aquella enseñanza sin embargo el Maestro tomó distancia de la multitud. A ello obedece su subida a la barca y el pequeño apartamiento que realizó en ella. Jesús crea un espacio para proclamar la Palabra de Dios. No puede haber comunicación sin espacio. Gesto iluminador de Jesús, que invita a la objetivación de la relación evangelizadora. Jesús es el pescador que sabe aprovechar la presencia del “cardumen” humano para llevarlo a la fe a través de la predicación; así el pescador ha de estar atento a la realidad y no desperdiciar las oportunidades.

Y cuando la realidad lo sobrepasa, pide ayuda, Jesús pide a Simón poder usar su barca. Los discípulos tendrán que aprender a pedir ayuda; así se comprende también que el trabajo y el éxito evangelizador no pueden monopolizarse, se deben compartir.

Los discípulos aprenderán también que esa nueva pesca requiere de instrumentos. Jesús usa la barca de Pedro; pobre de recursos, Jesús no carece de ellos cuando los necesita. Pero los recursos no serán más que eso. Al final Jesús abandonará el lugar, y las barcas y las redes; hay que usar de los instrumentos con los que se cuenta en cada momento, sin por ello llevarlos consigo a cuestas en todo momento. Aprenderán que Dios proveerá el instrumental para la misión oportunamente, como se lo proveyó a Jesús. Sólo hace falta tener los ojos abiertos para percibir la realidad circundante.

A los discípulos no se les pide una austeridad extrema, hasta considerar a los medios como malos o peligros, pero siempre será vinculante el abandono de los medios, que expresa su confianza en Dios, y su libertad ante toda pretensión humana de retener buscando seguridades e incremento de poder.

Ser pescador de hombres es además una promesa de alegría, primero por que será una misión fecunda, segundo por la naturaleza de la nueva misión que comenzarán a asumir.

La eficacia de la nueva misión requiere de una condición: estar con Jesús. Así, cuando el profesionalismo pueda llevar a los discípulos a excluir al Maestro de quien crean de hecho no necesitar, se estarán entonces condenando a la esterilidad. Cuando acepten dejarse guiar por su palabra, estarán siendo fecundos. Según Dios, no según los hombres, porque esa fecundidad se mida con otros parámetros que los del éxito humano.

Por eso lo siguen, ¿Cómo no seguirlo si encima les promete devenir aquello más hermoso que son, es decir, pescadores, hombres que buscan en el dilatado mar un medio de subsistencia que luego compartirán con la sociedad? ¿Cómo no irse detrás de él, cuando lo más profundo, bello y noble de su ser es potenciado hasta su máxima y más divina expresión? ¿No han encontrado acaso el tesoro escondido?

EN LA ESCUELA DE LA EUCARISTÍA

Jesús solicita la barca de nuestro corazón, de nuestra conciencia, de nuestra humanidad, de nuestra formación para poder enseñar a la multitud; Jesús en la Eucaristía pide que le prestemos la barca de nuestra Comunidad desde donde llegar a todos.

En nuestra respuesta generosa hemos de prestar atención a la intensidad de vida que se nos propone, y alimentados y vivificados por su Palabra y su Cuerpo, no mirar tanto nuestra pobre humanidad, sino la potencia de su gracia que conlleva el llamado.

LECTURA ECLESIAL

La Iglesia aprende a confiar en Jesús para navegar  mar adentro; a compartir los logros y alentar la esperanza que aún en un mundo tan difícil, Jesús nos invita y nos manda a echar las redes en su nombre, no como proselitismo, sino para dar vida.

“Señor, lléname de confianza en tu palabra para que me lance mar adentro. Ya no quiero confiar en mis seguridades humanas sino en tu poder que me guía y me sostiene. Y perdóname Señor por mis desconfianzas, porque soy un pobre pecador”
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